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No mereceré censura, ¡hermano niiol si tributo 
<un homenaje público de gratitud a tus paternales be­
neficios, i de acatamiento a tus domésticas virtudes. 
No me reprobará la sociedad si después de haber re­
pasado en la amargura de mi corazón los dias de tu 
preciosa vida, te llamo públicamente mi leal amigo,' 
mi prudente consejero, mi jeneroso protector, mi ini­
mitable hermano, mi amorosísimo padre. La sociedad 
debe recompensar con su aprobación el reconocimiento 
a los beneficios recibidos en el oculto retiro del hogar, 
i estimular con ella a los corazones virtuosos para que, 
procurando seguir las santas enseñanzas dé tu ejemplo, 
viertan en el seno de las familias un suave bálsamo 
de amor, de paz i de ventura.

Hermano mió? ya silenciosas mis lágrimas te lian 
dado pruebas del mas tierno amor : ya yes que “inundo 
con ellas el lugar de mi descanso” Ellas te dicen cómo 
mis ojos miran sentada la desolación en el recinto de 
tu familia, cómo, traspasado el pecho por la espada de 
la tribulación, busco en la tierra un lenitivo de mi do­
lor, i cómo le busco envano; porque tú no existes, her­
mano mió, i tú fuiste el consuelo de mi corazón en 
los pesares de la vida.

Llevóse Dios a mi virtuosa madre, i mí padre tras 
ella subió a Jos cielos en ansioso vuelo; pero quedaste 
tú. Tú ¡joven de 28 años* podias darte a buscar un 
porvenir halagüeño; pero la Providencia te presentó 
ocho hermanos sin patrimonio, para probar la virtud 
i ternura de tu corazón, i te diste a buscar el -pan 
para tus hermanos, renunciando a tu porvenir i ol­
vidándote de tí mismo. Nunca el sacrificio te pare^
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ció penoso por nuestro bien: te consagraste a noso­
tros; i ocho hermanos, .¡Xavier’, hemos vivido de tu vida. 
Dios bendecía tu trabajo, i nosotros bendiciéndote, ben­
decíamos' tupan. Tomaste para ti los deberes de padre de 
numerosa.i pobre familia; mas mmeav quisiste imponer, 
los filiales deberes a los hijos de tu .adopción; i si noso­
tros nos complacíamos en honrarte como a solícito i 
tierno padre, tú no ejercías sino la autoridad del amor 
(pie rije con el beneficio i man dá con la sonrisa.

¡Oh, hermano mío! i dé cuántas i cuan puras vir­
tudes fuiste maestro i ejemplar en el hogar de tu fami­
lia! cuanta modestia i decoro,, cuánta mansedumbre i 
dulzura,, cuánta prudencia i discreción! i qué fe tan in­
contrastable, qué caridad tan ¡ardiente, qué piedad tan 
fervorosa, qué pureza tan . inmaculada! .fuiste intacha­
ble en las obras, fuiste; santo en las palabras i hasta 
en pensamientos casto. .1 estas- virtudes,. ¡Javier! eran 
el pan con que nos alimentabas el alma..

¡I te hemos perdido! Ahora,. hermano mió, ahora 
comienza. nuestra orfandad: dícenio asi los desconso­
lados lamentos de tus hermanas, i lo dice mi corazón 
que acongojado jime con . e l. recuerdo de tu virtud i 
tus bondades..

Era yo niño cuando me tomaste en tú amparo: lle­
gué a ser hombre bajo tu protección; i ya mis hijos 
crecían a tu .bienhechora i dulce sombra, cuando la 
muerte ha venido a . separarte de mí.— ¡Javier! ¡Javier! 
tú me enseñaste a .vivir* i ¡el. último de tus beneficios 
fué el enseñarme a morir..

Señor, si Tantas virtudés no pueden ser livianas 
en la balanza de tu . misericordiosa justicia, mí her­
mano goza de tí. Si tantas i tan insignes virtudes no 
pueden ser infecundas en la tierra, no merezco cen­
sura de la sociedad por¡ haberlas encomiado.

I si la recibo ¿qué 'impprta^. lleguen , a tí, herma­
no mió, las lágrimas dé -mi amor;; aumenten tu gloria 
mis bendiciones; i te habré.pagado una pequeña parte 
de tanto como *te debo..
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SGU
PRONUNCIADO POR EL R. P. M. FR. LUIS CKIÍCIANI,

PROVINC IAL 1>E LA CEDEN DE- PREDICADORES,.
EN LAS EXEQUIAS DEL! FUSADO'

SU. D 1L  J A V IE R  E SP IN O SA . (* *)'

D.ileetus Dco Jfloi/ses, cujvs
moria* in, ben
ijlovia sandonnn.

Moisés urna Jo Je Dios I Jórlós hombres: 
cuya memoria está en bendición1: le hizo se 
mojante a los santos en la gloria.

K c c l . c . 4 5  v v .  1  i 2 ..

Contraste asombroso, pero mui’natüraren elcreyen- 
tc. Veo del mismo modo centellear vivas las hachas fú­
nebres en torno al. triunfo de la muerte,, i brillar los 
ojos, nuncios del. pensamiento,. de melancólicos espec­
tadores,. que con piadosa tristeza contemplan la vícti­
ma que encierra el.catafalco,. bajo la sombra de un sau­
ce. El polvo i la inmortalidad,;, la caducidad i la in- 
corruptibilídad, el tiempo i la eternidad, la muerte, i la 
vida, meditan a un tiempo, a la vista, dé los exúnimes 
restos del justo que. pasó a mejor = vida.. “Todas las 
cosas tienen.su tiempo, i por- sus espacios pasante- 
das ellas debajo dél cielo. Hai tiempo de nacer i tiempo
debnorir.” _______ “Vi la¡ aflicción que dio Dios, a los
hijos de los hombres, , para que se. llenasen de 
ella.” ______ ^ ‘Conocí que no Labia, cosa mejor que
alegrarse, i hacer bien en la vida.’’_______ “VI que to­
das las cosas caminan .a un lugar : .de. tierra fueron he­
chas, i en tierra igualmente se: tornarán.” _____ “Vi en
fin, i comprendí que no liabia cosa mejor que alegrar­
se el hombre, en. su obra de. inmortalidad, i que esta

....................  V  ■ ■

(*) AJvicrtese, que este Jiscurso fué compuesto en término 
mui estrecho i angustioso, i el lí. P. Crueiani no ha teniJo tiem­
po ni aun para revisarlo por la urjencia Je su viaje a Cuenca.
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$
• * *  ̂ • * 1  era su parte o herencia en la eterna patria” (Ecc]L c. 3.)

Estas palabras de Salomón me sacan a mí del arror 
bamiento a que me trasportó la idea de otra vida feliz, 
í a vosotros del misterioso contraste que esperimen- 
tais en el fondo del alma en presencia de la virtud 
remunerada. El acento del dolor se mezcla con las 
musicales notas del contento; la congoja del sollozo con 
la apácihilidad de la sonrisa, lo sombrío de la tristeza 
con la serenidad de la alegría. Vuestra actitud es su-r 
blime como la fe, bella como la esperanza, atractiva 
como la caridad. Ha muerto, decís, muerto el Dr. 
Javier Espinosa; el amigo sincero ya no existe en el 
tiempo; el juez incorruptible desapareció de la faz de 
la tierra}; el ejemplar majistrado dejó el espacio por 
la inmensidad: spatiis sub Murió, ¡ah!
murió > fué formado de polvo i en polvo se convir­
tió: de térra factasest, et intérra jA.li! esta­
mos llenos de la aflicción que dió Dios a lós hijos de
de los hombres! MurióL-___; pero ¿qué? ¿murió todo?
no: murió su cuerpo, i el alma vive íeliz i bendita, por­
que supo hacer el bien en esta vida: et bene in vita 
sua: pues pudo pecar i no pecó, hacer mal i no lo hizo: 
potuit transgredí et non est tran, facere mala et non 
fecit (Eccli. c. 31.): por tanto asegurados están sus bie­
nes en el Señor: et ideo stabilita sunt bona illius in Domi­
no; i poco habernos de llorar la muerte de Espinosa, 
porque ya descansa : modicumplora supra 
niarnrequievit [Eccl. c. 22, 11.] Ha muerto, pero vive su 
memoria en el corazón (le sus amigos, que fueron tan? 
tos cuantos le trataron; pues, sus maneras afabilidad 
i dulzura tuvieron la majia de la palabra suavemen­
te poderosa que multiplica los amigos i de los enemi? 
gos gana el corazón: verbum dulce amicos et
mitigat mímicos,

Amó a Dios i a los hombres, i Dios i los hombres 
le amaron a él; i por eso, cual otro Moisés, su memo­
ria entre los honAres está en bendición; i Dios le hizo 
semejante a los santos en la gloria: Dilectas Deo et 
jiibus, J íot/ses, cujas memoria benedictione est: similem
illum fecit in gloria sancionan.
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“Toca el juicio a la posteridad,” dijo un poeta, 
hablando de las obras de los contemporáneos— ¿El juicio 
corresponde a las jeneraciones venideras? I si a ellas 
{corresponde csclusivamente el derecho de juzgar con 
imparcialidad de los hombres ¿habré de bajar de esta 
«cátedra avergonzado (¡le haberla ocupado para violar 
tina lei establecida, i habré de esconderme en el reti­
ro para admirar yo solo la vida de un hombre insigne 
por la virtud i el talento, i edificarme silenciosamen 
te con ella? pasaré por el dolor de no ensalzar a un 
excelente conciudadano vuestro? La mui católica Quito 
¿se vera privada de la satisfacción de oir el relato de 
las preclaras virtudes de un hijo suyo? No, señores: 
por esta vez no me conviene el silencio, i vosotros 
me lo vedáis : es preciso rpie hable, i hablaré conven­
cido de no violar ninguna lei, ni usurpar el derecho 
de las futuras jeneraciones. Esa prescripción sera de 
una legalidad inviolable cuantas veces la prevención, 
el odio o la envidia o la ignorancia de los hechos, 
Ja incertidumbre de las obras o la ambigüedad de la 
conducta, obstruyan el paso ai entendimiento para 
fallar con acierto, cordura i rectitud; pero cuando yo 
diga que Javier Espinosa, porque amó a sus padres, 
a sus deudos, amigos i conciudadanos, ha sido objeto 
del jeneral aprecio i universal amor ¿liabra quien me 
censure? : por el contrario no se levantara un grito 
unísono del Guayas al Azuay, del Azuay al Chimbo- 
razo, del Chimborazo al Pichincha, resonando como 
el eco de armómico canto hasta en la cristalina super­
ficie del San Pablo i Yaguar-cocha; i ese grito de je­
neral concierto no proclamará con-migo al Dr. Ja­
vier Espinosa, hombre ilustrado i justo? Ni un momen­
to dudo, señores, que asi sera: i si alguna voz destem­
plada ozare decir de otra guiza no lo dirá sin remor­
dimiento. As-, pues, la primera hoja de loor que pue- 
,do entretejer en la inmarcesible corona destinada a ce­
ñir la frente del ilustre difunto, es el decir que ha 
sido hombre escepcional, supuesto que sus contempo­
ráneos pueden juzgarle sin pasión i favorablemente, sin 
infrinjir la lei que reserva a la posteridad el juicio
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de los hombres»
I a la verdad, que si en este instante el clariil 

de uno de los ánjeles que en el dia final han de lla­
mar los muertos a la resurrección, ^abriese las urnas 
que encierran las benditas cenizas del Dor. Manuel 
Espinosa i Doña Petrona Espinosa, padres de Javier, 
i un soplo divino animase su lengua, no dudo, seño­
res que publicarían con verídico acento el amor i gra­
titud del hijo que ya se les ha reunido en la Jeru- 
salen eterna, su respeto i obediencia, su modestia i 
recato, su inocencia i pudor: no dudo que alabarían 
el respetuoso silencio con que, joven aun, recibía de 
ellos la corrección de algún leve defecto; la humildad 
con que escuchaba los paternales consejos; la pronti­
tud con que ciunpíia los mandatos de los autores ’de 
sus dias, i el fruto de acrisolada virtud i sana doctri­
na que lozano hermosea la bella alma de tan amado 
i amante hijo.

En efecto, señores, para conocer el amor del Dr. 
Espinosa para con sus padres, recórrase la época que 
pasó/desde-su infancia hasta el año 1838, vijési- 
mo tercero de su edad, en que recibió el grado de 
Doctor, i se verá con cuanta gratitud i lucimiento co­
rrespondió a la esmerada educación de que fué objeto, 
dando de si bellísimas muestras en la ciencia de la 
civil i canónica jurisprudencia, en los diversos ramos 
del derecho publico, i sobre todo en la práctica exac­
ta de la Relijion, de la justicia, del santo temor de 
Dios i del desinteresado amor del prójimo; virtudes 
que fueron sus inseparables compañeras en todo el dis­
curso de la vida. Javier Espinosa amó a sus padres 
con amor de gratitud, a sus deudos con amor de la 
sangre, a los amigos con el amor de leal simpatía;, 
pero nunca con el sacrificio de La conciencia, con me­
noscabo de la ley, ni con ofensa de Dios. El oficial 
i secretario de las Cámaras lejislativas, secretario de 
la extinguida Dirección del Crédito publico, subdirec­
tor de estudios i catedrático de Derecho, secretario de 
Legación en el Perú i Chile, Cónsul i Plenipotencia­
rio de la República "en Lima, Ministro juez i Fiscal
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de la Corte superior de justicia en Guayaquil, secre­
tario jeheral de Estado, Ministro fiscal de la Exce­
lentísima Corte Suprema de justicia i, por fin, Presi­
dente de la Nación, siempre lia procurado hacer el bien 
sin acepción de personas, prodigando sus beneficios 
después de pesarlos maduramente en la balanza de la 
equidad i de la justicia : i aquel que recibía jcosa ad­
mirable! aquel que recibía un fallo adverso, acataba 
la justicia, admiraba la providad, aprobaba la rectitud 
«leí juez incorruptible, del maestro ilustrado, del con­
sejero cuerdo, i quedaba de él mas amigo que nunca. 
S í: hombre fue que desde la juventud caminó siem­
pre por el recto sendero : redimí
ventute sua(Eccli, 51. 20.)

Javier Espinosa debía ser amado de Dios i de los 
hombres; i su memoria estar en bendición; i ser su 
gloria la de los santos, por la honradez i la pruden­
cia, por la moral severa i la fervorosa piedad, por la 
mansedumbre i la dulzura, por la observancia de la 
ley i la integridad en cuidarla. Con este fin se dedi­
có al estudio que es el primer anillo de tan rica i 
hermosa cadena de virtudes, como lo dice el Espíri­
tu Santo: Cura disciplina:, dicst et diledio custodia
legum illius est:custodia autem legiim cst;
incorruptioautem facitpró.rimum Dco [Sap. 6, 19] Sí, se 

aplicó al estudio que aproxima a Dios i no al que de 
él aleja : la filosofía de Condillac, de Kant, de Ficte, las 
doctrinas de Bentham, Gracy, Desttut, Cavalario i 
Beccaria, los principios del regalismo, nunca desvia­
ron su entendimiento ni hallaron cabida en su cora­
zón puro, benéfico, católico i humilde. Su saber no fué 
el de la ostentación i vanidad, sino el de la pruden­
cia i sensatez que arrebata las alabanzas de muchos 
en tiempo oportuno Bonus s usquc tcmpus 
det verba illius et labia multommenarrabunt sensum illius.

Este saber prudente le inspiró el mas humilde 
sentimiento de sí mismo; i si el Dr. Espinosa ha re­
cibido aplausos, honores, encomios i alabanzas, prodi­
gados han sido por los apreciadores justos e impar­
ciales de la virtud i del mérito, i no buscados por

7
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8 ■ • 
él ni-salidos de su boca, ni proferidos por sus labios: 
laudet te alienuset non os tuuin:extraneus et non ¡alia tua.
(Prov. 27, 2.)

Dos cosas parece fiaber pedido a Dios que le conr 
(Cediese antes dé morir > que alejase de él la vanidad 
i la mentira; i que no le mantuviese ni en la mendicir 
cidad ni en las riquezas, sino con lo necesario para susr 
tentar la' vida: dúorogad te:dcncgcs antequam
vioriar: vanitatepiet verba mendacia Ion ge fac a me: menr
dicitatem et divitias ne dederis trihue

meo necesaria. [Prov. SO. 8.] En efecto, su lengua' fué 
tan pura como plata de buena leí: 
lingua justi, i nunca la codicia de las riquezas se abri­

gó en su pecho; postaurum non , nec speravit
pecunia et thesauris:antes, de sus bienes participó sienn
pre el desvalido, ora en gruesas sumas distribuidas 
por medio de la bienhechora Conferencia de San Vi? 
cente de Paul, ora en las limosnas repartidas amo? 
rosa i ocultamente en el secreto del hogar doméstir 
co, por las manos ipismas del caritativo católico: fili 
eleemosynain pauperisne defraud, et oculus ne tran-r
vertas a paupere. [Eccl. 4, 1].

Espinosa juntó la limosna con la oración: exorar 
re et f  acereeleemosgnam ne despidas. Acostumbraba acosr

tarse a mui ayanzadas horas de la noche, i alguna 
vez fué sorprendido en la alcoba de su habitación arro-r 
dillado ante el crucifijo, cuando él cre£a que toda su 
familia yacía entregada al sueño; i esto, señores, esto 
acontecía particularmente cuando rejía la República 
con el carácter de Presidente! ¿Qué pedia entonces al
Supremo Rei de los reyes?___r_no hai como dudarlo:
la pública ventura era el objeto de sus ruegos.

Espinosa respetaba el sacerdocio con respeto pro? 
fundo i recatado : in tota anima tua time Dominum} et sa­
cerdotes illius sanetificat; [Eccl. 19, 31. j  hasta el punto\ 
de renunciar el distinguido i elevado oficio de Secre­
tario de Estado, cuando el Gobierno trataba de espul­
gar' de esta República a los beneméritos, ilustrados i 
virtuosos hijos del gran vLoyola. Nunca se ayergónzó 
delinearse humildemente a los pies de los ministros

:  . . * i  t i  * t * • A  *
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ilol Señor para confesar sus culpas: ne confunda ris 
confiteri pcccata sua..

Fue, por fin, humilde con humildad digna i sen­
cilla, sin afectación ni bajeza: fue humilde, i aun so­
bre la tierra recibió el galardón de esta sublime vir­
tud, la exaltación: qui se humiliut Si, el Dor.
Espinosa fue elevado a la primera magistratura de la 
Nación, para que se sentase como jefe en medio de 
los grandes; Sapientia exaltavit caput illiuct medio
magna toril m concederé illinn [Eccl. 11, 1.] Fue 
humilde, i solo las instancias, los ruegos, las súplicas, 
le hicieron aceptar la banda presidencial, diriMo e 
ilustrado por el Espíritu Santo que dice: Muela jJne- 
jor es que te digan, sube acá : cst tu,
eatur Ubi, ascende huc,Fue humilde, i ni un instante

Je envaneció la suprema majistratura; antes en ella 
túvose siempre por igual a sus gobernados, i procu­
ró sustraerse a los honores que justa i lejítimamente 
se tributan a los gobernantes: te
noli exaltaría esto inillis quaunas ex Fue hu­
milde ; i si su exaltación a la presidencia de la Re­
pública se efectuó por el voto casi unánime de los 
ecuatorianos; i si la prensa, mordaz e inexorable en 
Jas épocas eleccionarias, no tuvo sino palabras de re­
gocijo para manifestar la plena satisfacción que brin­
daba a los pueblos la candidatura del hombre de 
b i e n In bonis justomm exidta Espinosa ̂ solo
jimio profundamente en su corazón. Fue humilde, ipor 
eso, así como subió apesarado a la cumbre del poder i 
dignidad republicana, asi bajó de ella rebosándole el per 
cho de contento. ¿I cómo bajó del solio presidencial? 
------como baja el fruto sazonado del árbol lozano i be­
llo que plantó i mantuvo la benéfica mano de la Pro-' 
videncia: bajó porque el divino jardinero quiso cose­
charlo en su cabal sazón, bueno i esquisito. El Dr. 
Javier Espinosa dejó de ser Presidente, porque en 
la vida privada, como en silencioso retiro, debía dar 
la última mano a la obra de su santificación: bajó de 
la dignidad de la tierra para mui luego verse coro­
nado de la gloria del cielo; bajó; pero su memoria.

i )
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es bendita en este suelo i gloriosa en la eternidad : 
Dilectus Dco ct hominibus, memoria -

n e e s t . :  s i m i l e m i l l t i m  f e c i t  i n ( ¡ l o r i a
Habrá tal vez quien diga : “ ¿Esta es, (en fin, 

la biografía de Javier Espinosa? este es su elojio fú­
nebre? es tan trivial su panejírico? Javier Espinosa 
fue, por ventura, un cenobita, un monje, un anacore­
ta?------- Señores, os diré, ante todo, que nunca me
propuse presentaros una oración fúnebre, cuando te­
me sobre/mí el empeño de hablaros del ilustre i pia­
doso difunto : mi ánimo fue dar materia a vuestras 
meditaciones i mostraros un ejemplar para vuestra 
santificación. Luego os respondere, que si os parece 

, sencillo i trivial este discurso, proviene de que no 
está exornado con esas palabras pomposas i retum­
bantes, inspiradas por la exajeracion i la hipérbole, i 
que sirven a la oratoria para vestir i engalanar héroes 
desnudos, sin méritos ni virtudes : os responderé que 
el elojio del hombre digno es sencillo como la ver­
dad, i que al hablaros del Dor. Espinosa os he dicho 
sencilla i pura la verdad, porque no liabia menester 
un lenguaje brillante i ostentoso, para encomiar la 
virtud que brilla más que las palabras de los hom­
bres, i ostenta sus dulces atractivos sin necesitar a- 
dornos ni compostura. Lo que he dicho del Dor. Es­
pinosa es la verdad : sí, fue un j u s t o , i esta sola pala­
bra hubiera sido mas que suficiente para formar un 
completo panejírico.

Por otra parte, yo también os preguntaría: De­
cidme, ¿no es la virtud lo que da al hombre una au­
réola de verdadera grandeza? ¿no est» escrito que vale 
mas el buen nombre i honrosa reputación que las te­
rrenas grandezas? meliusest nomen 
multe? Pues, señores, con esta grandeza ha sido gran­
de Javier Espinosa. Subsisten los campos de Aníbal,
i ¿Aníbal?____Se conservan* los rastros [tribunas] de
Cicerón, i ¿Cicerón?___ Subsiste clTracimeno que va­
deó César, i ¿César?___ Duran las Termopilas, i ¿Esci-
pion?____Subsiste el lugar del Peripato i de la acade­
mia de Aristóteles i Platón, i ¿Aristóteles i Platón?

10
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_____Subsisten, señores, las tierras conquistadas i los
campos donde en sangrientas batallas se recojieron 
a manos llenas los laureles de la victoria, i ¿los con­
quistadores, i los triunfadores guerreros?. ̂  __ Consér­
vame escritos, estatuas i monumentos, i ¿los escritores, 
los estatuarios i los artífices? ¿dónde están? ¿cuál es su 
gloria? que dice de ellos la posteridad? Comunmente 
se alaba a un* hombre grande por sus hazañas, pero se 
vitupera su conducta; se admiran las obras i la inten­
ción se reprueba; se prodigan elojios al injenio i ta­
lento como dones de naturaleza, pero se hecha en ca­
ra al elojiado la codicia, el orgullo, el egoísmo, como 
culpas de la malicia. Si de concierto las jeneraciones 
han alabado i alaban a Solon, a Numa, a Marco Au­
relio, a Antonino Pió en la antigüedad, i a varios pro­
hombres de las épocas modernas, las alabanzas se han 
concretado i se concretan a lo virtuoso i recto : luego 
la virtud es la verdadera grandeza, la gloria impere­
cedera del hombre. Javier Espinosa no deja colgadas 
en su hogar armas jen tilicas, escudos ni corazas; no 
deja escrito su nombre en el frontispicio de poemas, 
de códigos, de tratados políticos, económicos o estadís­
ticos ; no se lee en ninguna parte, Xaverius 
pinxit. seulpsit; pero en todas se oye deoir, transivit be- 

nefaciemlo, pasó la vida haciendo bien a sus semejan­
tes, sin articular palabra ofensiva de nadie : habría 
podido decirse que ignoraba las voces castellanas de 
injuria i de baldón : fue un hombre justo, repito, irre­
prensible, intachable en su conducta; i su memoria 

.será inmortal: inmemoria eterna
Señores renovad por un instante vuestra benévo­

la atención ; pues quiero describir las postreras horas 
de Espinosa, que son como la hermosa corona de su 
santa vida:

¡Oh cielo! a tí vuelvo los ojos para que se inflame 
mi corazón, se ilustre mi entendimiento i se enardez­
ca mi fantasía; porque quisiera cantar la muerte del 
justo Espinosa, bebiendo la inspiración en la poesía del 
Paraíso..

Se ha dicho que de la cuna al sepulcro no hai
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sino un paso; i bien lo comprendió el Dr. Espinosa 
el dia que el primer sintonía de enfermedad le anun­
ció la muerte: lo comprendió, i permaneció sereno: 
vio la muerte a su puerta, i la estendió amiga ma­
no : esperó en Dios i aguardó el cielo. Los mejo­
res facultativos, con el mas vivo interes, con ad- • 
mirable entusiasmo, con asiduidad esmerada que 
manifestaba el amor que profesaban a aquel a qui­
en todos amaron, agotaron la ciencia para salvar la 
vida de Su amigo; pero estaba esorito que no de­
bía vivir. Trátase de administrarle ya los • últimos sa­
cramentos [!oh relijion católica, cuán bella eres!], i no­
bles i numerosos ciudadanos paso a paso so encami­
nan a la casa del amigo querido, acompañando al Se­
ñor del oielo i de la tierra. Entra el sacerdote en el 
aposento del piadoso enfermo, i ¡ah espectáculo encan­
tador i sublime! le ve postrado de rodillas en el suelo, 
i vestido como para alegre fiesta. Espinosa recibe con 
filial confianza al dueño de la vida, *al remunerador 
de las obras, santas, i se queda inmóvil i risueño en 
el mas dulce arrobamiento, Pero la hora de la muer- 
te no ha llegado aun : Espinosa debe admirar todavía 
al mundo con sus virtudes, i el cielo debe recibir 
otras pruebas de su incontrastable fidelidad. Sigue, pues, 
i sigue larga la agonía. Toda la ciudad pregunta por 
la interesante salud del agonizante, i las visitas se 
atropellan en la casa; pero el santo moribundo olvi­
dándose ya de la tierra, solo busca, llama i desea al 
ministro que media entre él i Dios, i que le envía a la 
eternidad : si pide que se acerquen a su lecho el her­
mano querido i las amadas hermanas para quienes fue 
padre por tierna i jenerosa adopción, tiene por objeto 
exhortarles a la perseverancia en la virtud, inculcarles 
la conmiseración para con los pobres, i el temor dé Dios 
que tiene por corona una santa muerte. Thnenti 
num bene erit i n extrcmis, et in (lie suw lene-
dicetur. Su consuelo es la sagrada comunión que re­
cibe hasta el último dia V su recreo es agradar a Dios 
en la mortificación. ¿Dícele el sacerdote, que sufra por 
jimor del Señor la devorad ora, sed que le atormenta'?
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____,‘Con mucho gusto, responde: no beberé; pero lue­
go iré a saciarme en la fuente de agua viva, en los rau­
dales celestiales.” ¿Ordénasele que soporte una dolo- 
rosa posición? “Con mucho gusto, responde: no me mo­
veré, moriré obedeciendo; pero mui en breve tendré la 
dicha de ver a mi Dios cara a cara” Agonizante esta 
i casi exánime; pero vedle que se incorpora en el le­
cho, i puestos en el cielo los ojos chispeantes de ale­
gría, i bañado el rostro en la mas pura beatitud, arre­
batado de entusiasmo esclama: “Solo un corto paso 
me falta para entrar en el cielo a cantar himnos eter­
nos de alabanza!” ¿Se le pregunta lo que quiere en 
medio de su fatigosa agonía? “Salvarme, contesta: quie­
ro ir a la Hija del Padre, a la Madre del Hijo, a la 
Esposa del Espíritu Santo, a la que es Templo i Sa­
grario de la Santísima Trinidad” Las mortales angustias 
de la terrible enfermedad no pueden quitarle la pre­
sencia de su Dios; i a cada instante le invoca, le llama, 
le pide la glorja eterna, i encarece la inefable dicha 
que se le acerca.

¡Ah, Javier! tu alma es justa, í te pesa cada ins­
tante que trascurre sin arrebatarte a los cielos: hablas 
del Paraíso con la sonrisa de un ánjel, con la dulzura 
de un santo, con la confianza de un predestinado: si, 
eres justo, pero humilde; i por eso te consideras gran 
pecador, acudes a los salmos penitenciales, i con la 
cabeza descubierta, con el libro en la mano, teniendo 
por delante la imájen de Jesús crucificado, lloras con 
el Profeta diciendo: Miserere Deus 
r/nam misericordiam tuam,

El Señor Dios escucha las preces de su siervo, i 
le d ice : cuc/e, serve bone ct jidelis, Do-
mini fui. Javier Espinosa muere, i sube a la gloria de 
Iqs santos, dejando su memoria ilustre sobre la tierra, 
amado de Dios i de los hombres: Dilcctm Deo: &.

Setie??ibre 9 de 1870.
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